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TERRITORIO APETECIBLE. Gran parte del país espera que las negociaciones entre el Gobierno y la guerrilla 
traigan la paz para liberar todo su potencial económico. Colombia se ha convertido en motor de esperanza 
regional. Un espacio donde la desaparición del conflicto armado puede desatar enormes energías. 
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LOS DIÁLOGOS DEL GOBIERNO DE JUAN MANUEL SANTOS CON LA GUERRILLA HAN ENTRADO EN SU FASE CRÍTICA
Y TODOS LOS ANALISTAS COINCIDEN EN QUE UN ACUERDO FINAL IMPULSARÍA LA ECONOMÍA DE COLOMBIA

JAN MARTÍNEZ AHRENS

L
a historia es una cosa que sue-
le suceder en el futuro. En Co-
lombia lo saben bien. Después
de medio siglo de guerra, gran

parte del país contiene el aliento a la
espera de que las negociaciones en-
tre la guerrilla y el Gobierno traigan
la paz. La partida es compleja. Su
principal patrocinador, el reelecto
presidente Juan Manuel Santos ha
puesto todo su crédito político en el
tablero y ha logrado avances. Pero
después de dos años, el futuro aún se
hace esperar. El diálogo ha entrado
en su fase más espinosa, y a nadie se
le escapa en Colombia que los próxi-
mos meses serán claves para lograr
el gran acuerdo que permita a esta
nación de 48 millones de habitantes
deshacerse de sus fantasmas y liberar
todo su potencial económico.

No hay una hoja de ruta fácil. El

propio Santos fue en su momento el
ministro de Defensa del presidente
Álvaro Uribe (2002-2010). Como
tal, asestó los más duros golpes a las
Fuerzas Armadas Revolucionarias de
Colombia (FARC). Y como halcón
del uribismo, ganó su primer man-
dato. Pero no se quedó ahí, pronto
evolucionó hacia otras orillas, abrió
en Cuba el diálogo con sus enemigos
y logró, ya como antagonista de su
antiguo mentor y ahora furibundo
adversario, una segunda legislatura.
“Hay un tiempo para la paz, hay un
tiempo para la guerra”, ha senten-
ciado Santos.

SILENCIAR LOS FUSILES
El viraje no ha sido accidental. Si-
lenciar los fusiles es una vieja aspi-
ración colombiana. El actual diálo-
go de La Habana supone el cuarto
intento de poner fin a un enfrenta-
miento que ha traído consigo más

de 220.000 muertes, seis millones
de desplazados y el colapso de vastos
y ricos territorios. Demasiado daño
para que no se perciba el hartazgo en 
los tambores de guerra. Las FARC, 
cada vez más acorraladas, han deja-
do de soñar con vencer al Estado, y el 
Gobierno es consciente de que, tras 
medio siglo de combate, Colombia 
sueña con respirar tranquilamente. 
No se trata solo de un cálculo mili-
tar: en esta búsqueda del bienestar, 
al argumento ético y político, se ha 
ido sumando cada vez con más fuer-
za el factor económico.

Aunque lastrado por un PIB per 
capita de apenas 8.000 dólares, por 
detrás de México, Brasil o Argentina, 
el país se ha convertido en un motor 
de esperanza regional. Su economía, 
con un aumento medio del 4,5% en 
los dos últimos años, figura entre las 
de mayor pujanza de América Latina. 
La inflación se mantiene en niveles 

mínimos y la inversión extranjera, 
un buen termómetro de la estabili-
dad política, no ha dejado de crecer, 
a tal punto que el intercambio con la 
Unión Europea, según el Gobierno, 
se ha disparado un 25% en un lus-
tro. Frente a la recesión argentina y 
el perenne electroshock venezolano, 
Colombia se ha vuelto un territorio 
apetecible. Un espacio donde la des-
aparición del conflicto armado puede 
desatar enormes energías.  

RECUPERACIÓN DE TIERRAS
Contenida la metástasis del narcotrá-
fico, los dividendos que generaría el 
fin del enfrentamiento constituyen, 
desde hace meses, uno de los temas 
favoritos de conversación de los eco-
nomistas. Un estudio de la Univer-
sidad de los Andes establece que, si 
se acabase con el conflicto, el PIB de 
Colombia avanzaría en ocho años lo 
que, con la actual situación, tardaría 
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Unos niños vuelan 
sus cometas junto a 
la muralla antigua de 
Cartagena de Indias.

El dividendo de la paz
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Para el 
Ejecutivo, 
el fin del 
conflicto 
tiene cifra: 
equivaldría 
a un 
crecimiento 
añadido de 
uno a dos 
puntos del 
PIB, una 
auténtica 
inyección de 
adrenalina

cultivos, industria y explotación pe-
cuaria; pero el avance palpable no se 
daría antes de cinco años”, concluye.

Para el Gobierno, la paz tiene cifra: 
equivaldría a un crecimiento añadido 
de uno a dos puntos del PIB. Una au-
téntica inyección de adrenalina para 
una economía cuya capacidad, aun-
que tocada por la crisis del crudo, se-
guirá aumentando este año entre el 
3,5% y el 4%; más del doble de la me-
dia prevista para América Latina. En 
este contexto, los costes que puede 
acarrear el proceso tampoco intimi-
dan a Colombia. “No es exagerado de-
cir que parte de la paz se pagará sola, 
con el mismo dividendo que arrojará 
el fin del conflicto”, afirma el minis-
tro de Hacienda, Mauricio Cárdenas.

Este margen de maniobra viene 
sostenido, según los analistas del Ban-
co Mundial y del FMI, por la cons-
tante reducción de la deuda pública 
y su buena salud monetaria. “Tienen 
espacio para manejar los riesgos. Si 
se logra el fin del conflicto aumentará 
la generación de empleo y se reduci-
rá la tasa de pobreza. Van a necesitar 
invertir en el mundo rural, pero eso 
revertirá en un mayor crecimiento. La 
paz, a largo plazo, será muy producti-
va”, dice el gerente del Banco Mundial 
en Colombia, Issam Abousleiman.

COMPLEJOS LABERINTOS
El león colombiano, pese a sus pro-
blemas estructurales de pobreza y 
desigualdad, está dispuesto a dar el 
salto. Desde el Gobierno se espera 
que este año sea el que marque la 
divisoria. Tras medio siglo de violen-
cia, el potencial económico de la paz 
funciona como un acicate de ese ob-
jetivo, pero los peligros que acechan 
en el umbral son numerosos. El diá-
logo ha alcanzado la zona medular. 
El desarme, la desmovilización y la 
reintegración, así como la reparación 
de las víctimas y la denominada jus-
ticia transicional (es decir, qué futu-
ro penal aguarda a los guerrilleros) 
forman cada uno por sí mismos la-
berintos de enorme complejidad. El 
riesgo de punto muerto está latente, 
y a nadie se le escapa que un sector 
de la sociedad colombiana, azuzado 
por el implacable uribismo, es aún 
contrario al pacto.

“No se puede terminar simplemen-
te en un acuerdo político donde cada 
quien se va para casa y no pasa nada. 
¿Cuál va a ser la diferencia esta vez? 
Tiene que haber una disposición de 
todos a reconocer la responsabilidad 
que les cabe, que nos cabe por el con-
flicto, una disposición a rendir cuen-
tas. Hemos llegado al punto crítico del 
proceso”, ha dicho el Alto Comisiona-
do para la Paz, Sergio Caramillo Caro.

La presión es fuerte. Nunca ha 
desaparecido el temor a un gran 
atentado y el espectro de décadas 
de guerra, con su secuela de bruta-
lidad por ambos lados, forma parte 
del paisaje negociador. Pese a ello, 
los observadores más agudos reco-
nocen que jamás se había llegado tan 
lejos, tanto que una marcha atrás, 
un retorno a la época del plomo, es 
prácticamente imposible. “Incluso si 
fracasan las negociaciones, las FARC 
no volverán a ser lo que eran. Esta-
mos ante un cierre progresivo de la 
violencia guerrillera, ante una noción 
de paz mínima, negativa, pero efec-
tiva”, sostiene el profesor Restrepo.

El proceso, en este horizonte, ad-
quiere un nuevo valor. No se trata 
solo de que se superen los escollos de 
la justicia transicional y la reparación 
de las víctimas. Aún en el caso de que 
las negociaciones se prolonguen más 
allá de 2015, el simple descenso de la 
violencia, el alejamiento de la barba-
rie, bastará, según los expertos, para 
detonar la economía y afianzar sus 
frutos. En el tablero ya están pues-
tas todas las fichas. En manos de las 
FARC queda elegir entre el pragma-
tismo o la locura; en las de Santos 
persuadirles y lograr que, después 
de tanto pasado violento, el futuro 
se haga presente.

Momento histórico
El presidente Juan Manuel Santos se dirigió a la nación el 27 de agosto de 2012, 

desde los jardines del palacio presidencial Casa de Nariño, en Bogotá, para 
confirmar el inicio de las conversaciones de paz: “Quiero manifestar claramente a los 
colombianos que los acercamientos que se han hecho y los que se hagan en el futuro 
se enmarcan en los siguientes principios rectores: Primero: vamos a aprender de los 
errores del pasado para no repetirlos. Segundo: cualquier proceso tiene que llevar al 
fin del conflicto, no a su prolongación. Tercero: se mantendrán las operaciones y la 

presencia militar sobre cada centímetro del territorio nacional”.

18. En otras palabras, el país ganaría 
de golpe una década de crecimiento.

Otras investigaciones, como la 
del Centro de Recursos para el Aná-
lisis de Conflictos (Cerac), indican 
que el adiós a las armas, aparte de 
aumentar el PIB, tendría un efecto 
en cadena sobre las estructuras pro-
ductivas, entre ellas, la propiedad 
de la tierra, con la recuperación de 
800.000 hectáreas.

“Los beneficios de la superación 
del conflicto ya se están empezan-
do a percibir. La inversión extran-
jera está aumentando en la minería 
y el sector energético. Y, a medida 
que retroceda la violencia, crecerá el 
consumo, y grandes extensiones del 
país se abrirán al uso productivo, es 
decir, al turismo o la agricultura, sin 
necesidad de mucho gasto”, explica 
Jorge Restrepo, profesor de Econo-
mía de la Universidad Javierana y 
director del Cerac.

“La violencia ha alejado la inver-
sión, desplazado mano de obra y con-
centrado la propiedad de la tierra en 
unos pocos inversionistas que la usan 
como lotes de engorde. Los desplaza-
dos han creado franjas de miseria 
en las ciudades a las que no llegan 
los mínimos servicios públicos”, co-
menta el director general del diario 
económico La República, Fernan-
do Quijano. “De cerrarse un acuer-
do duradero con las FARC, el sector 
más beneficiado sería el agroindus-
trial, aumentarían las inversiones en 
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EL PAÍS APUESTA POR DAR UN SALTO DE GIGANTE EN LA CONSTRUCCIÓN Y MANTENIMIENTO DE AUTOPISTAS, 
PUERTOS, AEROPUERTOS Y VÍAS FÉRREAS. ENTRE 2010 Y 2014 TRIPLICA EL PRESUPUESTO DE OBRAS

lombiana no puede sufragar las 4G, 
por eso acude a la internacional y a 
fondos de pensiones. Se trata de te-
ner un “andamiaje más sofisticado” 
para atraer fondos, opina Andrade.  

El plan incluye inversiones en 
puertos, aeropuertos y vías férreas, 
quizás el área más rezagada. En el 
caso de los puertos, las inversiones 
privadas suman 1.200 millones de 
dólares, según cálculos oficiales. El 

Arriba, variante 
Espinal-Guamo el día 
de su inauguración, 
en noviembre de 
2014. Sobre estas 
líneas, vista del 
puente helicoidal de 
la autopista del Café.

Objetivo: acortar distancias 

ELIZABETH REYES LE PALISCOT

U
na “verdadera revolución”. 
Ese el plan de infraestructu-
ras que ha puesto en marcha 
el presidente Juan Manuel 

Santos. Así lo ha repetido en esce-
narios nacionales e internacionales 
cuando se refiere a los pasos que ha 
venido dando Colombia para termi-
nar con el retraso histórico que lleva 
a cuestas. El mandatario es el prime-
ro en reconocerlo: “Seguimos mante-
niendo una infraestructura de las más 
atrasada del mundo, sobre todo del 
mundo que nos interesa a nosotros”. 

Para Santos, este retraso ha sido 
uno de los “cuellos de botella” para 
que Colombia pueda ser un país com-
petitivo y conquistar mercados. Las 
razones van desde los continuos re-
cortes presupuestarios del pasado, 
hasta los fallos en la estructuración 
de los proyectos. “La última vez que 
hubo un gran boom en infraestructu-
ra fue en los años 50, después el país 
tuvo que priorizar en educación, sa-
lud y seguridad, lo que provocó que 
se acumulara la falta de inversión”, 
cuenta Luis Fernando Andrade, di-
rector de la Agencia Nacional de In-
fraestructura (ANI).  

El reto es enorme. Se trata de sacar 
a Colombia de los puestos más bajos 
del ranking mundial de infraestruc-
turas. “Son inversiones sin preceden-
tes y una gran apuesta por la imple-
mentación del transporte multimodal 
en Colombia”, asegura la ministra de 
Transporte, Natalia Abello. “Quere-
mos tener en 2020 una red nacional 
de carreteras de altas especificacio-
nes que cubra 11.000 kilómetros. Tan 
buena como la que tienen México o 
Chile”, agrega Andrade.

Para lograrlo, el Gobierno se ha 
centrado en acelerar la ejecución de 
los contratos de concesión en marcha 
y en la construcción de autopistas de 
cuarta generación o 4G, que suman 
7.000 kilómetros y una inversión de 
25.000 millones de dólares. Este plan 
de 40 proyectos se dividió en lotes. 
Cuando arrancó el primero, de 10 

proyectos que ya están adjudicados, 
Santos calificó el plan como el más 
ambicioso no solo en la historia del 
país, sino en América Latina. 

El Ejecutivo planea hacer el grue-
so de la inversión entre 2016 y 2020, 
pero ya empiezan a verse resultados, 
por ejemplo, en las dobles calzadas. 
En los últimos cuatro años se dupli-
caron los 800 kilómetros que había 
en 2010. La meta es volverlos a dupli-
car en 2020. Las obras en vías tercia-
rias también han recibido recursos. 
“Se buscará cerrar la brecha entre la 
conectividad de las vías primarias y 
las secundarias”, explica la ministra. 
El presupuesto para infraestructuras 
se triplicó entre 2010 y 2014. 

TÚNELES Y PUENTES
El segundo paquete de autopistas 
4G, en proceso de licitación, involu-
cra muchos túneles y puentes. Solo 
en túneles se calcula que sumarán 
125 kilómetros por todo el país, lo 
que ayudará a disminuir el tiempo 
de desplazamiento en un 30%. Así, 
trayectos como el que va de Medellín 
(noroeste) a Buenaventura, el princi-
pal puerto sobre el Pacífico (sur), en 
el que hoy se tardan 17 horas, se re-
ducirá a 10. La ministra destaca que 
estos proyectos generarán 200.000 
empleos. 

En Colombia, las concesiones ya 
se habían puesto a prueba antes de 
que Santos iniciara su primer man-
dato. Sin embargo, su Gobierno ha 
introducido cambios, como la ley de 
asociaciones público-privadas (APP), 
una apuesta para aprender de otros 
países que han tenido éxito en la ma-
teria. Con esa ley se eliminan los an-
ticipos que antes hacía el Estado y se 
paga de acuerdo al cumplimiento de 
las obras. Otro cambio tiene que ver 
con la financiación. Hace menos de 
dos años se creó la Financiera de De-
sarrollo Nacional (FDN) para asegu-
rar los recursos para estos enormes 
proyectos. Lo ideal es que el 80% o 
90% de la financiación sea privada, 
según el Ejecutivo. Por la dimensión 
de las construcciones, la banca co-

Aeropuerto
Eldorado II. 
Está en fase de 
planificación y 
saldrá a licitación 
en un año para 
que esté listo en 
el 2021. Tendrá 
una superficie de 
1.300 hectáreas 
y se construirá a 
36 kilómetros de 
Bogotá. El cos-
to de la primera 
etapa se calcula 
en 1.500 millo-
nes de dólares.

Autopistas para 
la prosperidad. 
Es el programa 
más grande de 
4G. Incluye 9 
proyectos y casi 
1.200 kilómetros 
entre construc-
ción, ampliación 
y modernización 
de vías. Conecta-
rá el sur del país 
con el mar Cari-
be por el corre-
dor occidental. 
La obra principal 
es un túnel de 
9,7 kilómetros. 
La inversión es 
de 6.000 millo-
nes de dólares.

Corredor Bogo-
tá-Buenaventura 
(puerto en 
el Pacífico).
Es el que más 
ampliación, mo-
dernización y 
mantenimiento 
tiene por parte 
de entidades es-
tatales y empre-
sas constructo-
ras privadas. Son 
800 kilómetros 
que atraviesan 
tres cordilleras 
que se están eje-
cutando por fa-
ses.

Corredor Bogo-
tá-Llanos Orien-
tales (Oriente). 
Actualmente se 
construye un tra-
mo de la segun-
da calzada por 
1.000 millones 
de dólares. Hay 
iniciativas priva-
das y públicas 
que se aproba-
rán y ejecutarán 
para que cuen-
te con una doble 
calzada en toda 
su extensión. 
Son 90 kilóme-
tros que se eje-
cutan por fases. 

Corredor Bogo-
tá-Costa Caribe: 
Son aproximada-
mente 1.100 ki-
lómetros y está 
compuesto por 
varios proyectos 
en ejecución con 
inversiones por 
más de 2.500 
millones de dó-
lares. 

puerto de Cartagena, por ejemplo, 
es hoy el más competitivo en mer-
cancías del sur del Caribe, hasta el 
punto de que el 75% de contenedo-
res que llegan, van y vienen de otros 
países porque lo consideran un pun-
to eficiente de transbordo. “Nuestros 
puertos mueven 1,5 millones de tone-
ladas de carga al año. A corto plazo 
esperamos movilizar cinco millones”, 
dice la ministra. 

En trenes, el Gobierno está tra-
tando de “rescatar lo rescatable”, tras 
un abandono histórico. En la mejora 
de los aeropuertos, Colombia tam-
bién está dando pasos de gigante. Se 
construyó el nuevo Eldorado en Bo-
gotá, inaugurado en 2012, que ahora 
se expandirá (hoy es el tercero más 
grande de la región); se ampliaron 
los de las ciudades principales y se 
piensa construir Eldorado II a 36 
kilómetros de la capital. La obra es-
taría lista en cinco años. Se espera 
que la licitación esté en 2016. La pri-
mera etapa costaría 1.500 millones 
de dólares, según la ANI. El cálcu-
lo del presidente Santos es que con 
todas estas inversiones la economía 
colombiana crezca un 1% adicional. 

Los grandes proyectos
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ESPAÑA ES EL SEGUNDO INVERSOR EN COLOMBIA, POR DETRÁS DE ESTADOS UNIDOS, UNA PRESENCIA 
PATENTE EN LOS GRANDES SECTORES: INFRAESTRUCTURAS, ENERGÍA, COMUNICACIONES, BANCA…

MIGUEL ÁNGEL NOCEDA 
 

E
spaña se ha convertido en los 
últimos 25 años en el segun-
do país inversor en Colombia, 
por detrás de Estados Uni-

dos. Hasta los años noventa, cuando 
comenzaron a desarrollarse las refor-
mas estructurales en el país sudame-
ricano, el mercado estaba copado por 
el vecino del Norte y las inversiones 
se dirigían a los sectores del petróleo 
y las manufacturas. Sin embargo, tras 
la apertura y la liberalización econó-
mica y, sobre todo, desde la apertura 
del proceso hacia la paz, las inversio-
nes europeas adquirieron una gran 
importancia y, dentro de ellas, Espa-
ña se puso a la cabeza.

El atractivo de Colombia, además 
de la legislación favorable para la in-
versión extranjera y la situación es-
tratégica del país como centro neu-
rálgico entre las cuatro latitudes, se 
justifica en la estabilidad macroeco-
nómica, con un crecimiento econó-
mico que ha estado por encima de 
las media de la región y mundial, un 
régimen laboral flexible y una alta se-
guridad jurídica. Todo esto junto a 
la pujanza creciente de su clase me-
dia. A ello hay que sumar los planes 
de infraestructuras de hasta 30.000 
millones de dólares.

Asimismo, Colombia dispone de 
acuerdos de libre comercio con la 
Comunidad Andina, con México, el 
Mercosur y EE UU, y ventajas aran-
celarias con este país y con la Unión 
Europea. Según el documento titu-
lado Panorama de inversión espa-
ñola en Latinoamérica, Bogotá es 
la segunda ciudad preferida por los 
ejecutivos ibéricos para instalarse, 
solo por detrás de São Paulo (Brasil).

La inversión directa europea pasó 
del 22,9% al 47,1% en la mitad de la 
primera década del este siglo, España 
sola, el 16%. Le siguen Holanda y el 
Reino Unido. Las inversiones se han 
centrado, sobre todo, en los sectores 
de energía eléctrica, banca, construc-

piten en su sector, aunque la última 
trabaja en Cartagena y la primera en 
Barranquilla y Santa Marta. 

AENA administra varios aero-
puertos, entre ellos Barranquilla, Cali 
y Cartagena, y opera El Dorado de 
Bogotá. El líder mundial de gestión 
de autopistas Abertis participa en 
dicho aeropuerto y en la autopista 
entre la capital y Villavicencio, ade-
más de poseer una participación ma-
yoritaria de Ferrocarriles del Norte 
de Colombia. 

El Grupo Prisa, editor de EL 
PAÍS, controla Caracol TV y Radio, 
y Planeta tiene una posición de lide-
rato en la producción de contenidos 
en el sector cultural. 

SEGURIDAD Y TECNOLOGÍA
Prosegur está presente en Colombia 
desde 2007 con actividad en segu-
ridad en 25 grandes ciudades y al-
cance de 925 municipios. También 
el grupo Eulen lleva instalado varios 
años en el país centrado en seguri-
dad y limpieza. 

En muchos de los proyectos reali-
zados en el país ha participado Indra, 
que cuenta con 2.000 empleados en 
Colombia, oficinas en las principa-
les capitales y centros de software de 
alto rendimiento en Bogotá y Pereira. 
Indra opera en las estaciones de pea-
je, presta servicios a los principales 
bancos y controla más del 80% del 
tráfico aéreo colombiano y el 100% 
de las aeronaves de la Fuerza Aérea 
colombiana.

Tecnocom ha elegido Colombia 
para ubicar su centro tecnológico de 
Latinoamérica. La compañía espa-
ñola cuenta con oficinas en Bogotá, 
Medellín y Cali que dan empleo a 520 
personas. Asimismo, cuenta con cua-
tro Centros de Excelencia Especiali-
zados y mantiene un acuerdo mar-
co con la Universidad de Antioquía 
para la promoción y el desarrollo de 
la Sociedad del Conocimiento.

 Y un largo rosario de empresas de 
distinto tamaño y diferentes sectores.

Cepsa Colombia, 
filial del grupo 
español, tiene una 
participación en 
Oleoducto Central, 
el principal del país 
(en la imagen, una de 
sus instalaciones). 
Abajo, vista del centro 
financiero de Bogotá.

Cada vez más atractivo

ción, y tecnología y telefonía. Pero, 
al socaire de las grandes empresas, 
también se ha producido una llegada 
masiva de pymes en los últimos años 
hasta superar en la actualidad las 400 
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En efecto, tras una primera fase 
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siones en transportes y comunicacio-
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BBVA. Mientras que la entidad vas-
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de Negocios (BSN). 
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mexicano Carlos Slim, y es la prin-
cipal operadora de telecomunicacio-
nes del país. 

SECTOR ASEGURADOR
En el sector asegurador, Mapfre se si-
túa en la cúpula del mercado colom-
biano desde los primeros pasos de la 
apertura económica. La firma espa-
ñola está presente en el país latinoa-
mericano desde que en 1995 adquirió 
Seguros Caribe y constituyó Mapfre 
Seguros Generales de Colombia.

En el sector energético, los pione-
ros fueron Unión Eléctrica Fenosa 
y Gas Natural, que posteriormente 
aglutinó a ambas. Y también Repsol, 
que se hizo con los derechos mineros 
de 11 bloques (siete de exploración y 
cuatro en explotación). Cuenta con 
acuerdos con la petrolera local Eco-
petrol y la brasileña Petrobras para 
explorar y explotar varios yacimientos 
y, con la primera, también para ex-
plorar en aguas profundas. Además, 
participa en Gas Natural Licuado a 
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Mientras, Cepsa Colombia, filial 
del grupo español controlado por la 
firma IPIC de Abu Dabi, está desde 
2001, cuenta con 18 contratos de ex-
ploración de petróleo y gas y tiene un 
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Las constructoras españolas, que 
han fraguado un liderazgo mundial, 
también han acudido a Colombia, a 
la llamada del ambicioso plan de in-
fraestructuras del Gobierno. La ma-

yor parte de las grandes están pre-
sentes en el país, donde Dragados, 
ahora perteneciente a ACS, abrió 
el camino. Pero todas tienen o han 
tenido obras importantes: Acciona 
lleva en el país desde los años seten-
ta, cuando se llamaba Entrecanales 
y Távora; OHL y ACS lograron el 
año pasado su primera autopista en 
el país; FCC construyó el metro de 
Medellín; Ferrovial participa en la 
construcción de autopistas, centra-
les eléctricas y ha competido por la 
gestión de aeropuertos; Isolux logró 
la construcción de un puerto; Sacyr 
ha conseguido una terminal maríti-
ma de gas; el Grupo Ortiz, otro con-
trato de autopistas, etcétera. 

Por su parte, firmas como el Canal 
de Isabel y Aguas de Barcelona com-

La mayor 
parte de las 
constructoras 
españolas 
tienen o han 
tenido obras 
importantes
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EL FIN DEL CONFLICTO GENERARÍA UN AUMENTO DE TURISTAS EXTRANJEROS DEL 20% EN EL PAÍS, 
ADEMÁS DEL DESPEGUE DE REGIONES CUYO DESARROLLO HA QUEDADO REZAGADO POR LA GUERRILLA

CARMEN SÁNCHEZ-SILVA

S
i usted busca Macondo, sepa 
que no lo va a encontrar. El 
pueblo que describiese Ga-
briel García Márquez al rela-

tar las peripecias de la familia Buen-
día en Cien años de soledad es ima-
ginario. Lo que sí existe es el realis-
mo mágico que tan famoso hizo el 
colombiano más universal. Hasta el 
punto de que este movimiento lite-
rario del que es máximo exponente 
se ha convertido en el reclamo turís-
tico que utiliza Colombia para darse 
a conocer en el mundo. Porque Co-
lombia son muchos países en uno, 
explica su viceministra de Turismo, 
Sandra Howard. “En un solo terri-
torio se puede disfrutar de experien-
cias de lo más diferentes. Somos la 
segunda región del mundo en bio-
diversidad y la primera de América 
Latina; tenemos picos nevados y pla-
yas vírgenes a muy poca distancia; 
ciudades modernas, cultura, congre-
sos, gastronomía, parques naturales, 
comunidades indígenas… ofrecemos 
vivencias mágicas y únicas”.

Las visitas llaman a la puertaCartagena de 
Indias, en la región 
de Bolívar, es el 
segundo punto más 
visitado de Colombia, 
tras Bogotá.

CUATRO 
CIUDADES

Bogotá, Carta-
gena, Medellín y 
Cali mueven al

3
 83% 

de los turistas 
extranjeros a sus 

regiones

SAN 
ANDRÉS

Esta
isla y la de 

Providencia 
son las que más 

crecen, un 
49% en 2014

PARQUES 
NATURALES

Recibieron 
casi 800.000 

visitas en 2014. 
Corales del Rosario

es el más
frecuentado

EJE 
CAFETERO

24.000 
fi ncas con 

plantaciones de café 
hacen una ruta entre 

Caldas, Quindío, 
Risaralda y Valle del 

Cauca

ESPAÑA

Es país lleva 

81.000 
turistas a Colombia, 

es el principal emisor 
de la UE

NEGOCIOS Y 
CONVENCIONES

Atraen al

51% 
de los viajeros 
nacionales y al 
19% de los visi-

tantes que recibe 
el Estado

sudamericano

330.000
turistas de Esta-

dos Unidos llega-
ron a Colombia 

el año pasado, un 
4,5% más

Diversidad. Esa es la palabra más 
repetida por los representantes del 
turismo colombiano. Es lo que pro-
mete esta tierra que recibió 3,7 millo-
nes de visitantes no residentes hasta 
noviembre del año pasado, un 12% 
más que en 2013. Y que tiene pues-
tas sus esperanzas en el acuerdo de 
paz que negocia el Gobierno de Juan 
Manuel Santos con las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias de Colombia 
(FARC). “Paz es sinónimo de turis-
mo”, resume Paula Cortés, presiden-
ta de Anato, la asociación que agru-
pa a las grandes agencias de viajes 
del estado sudamericano, “y si ahora 
nuestro turismo crece por encima de 
la media mundial, la paz va a poten-
ciar todavía más este crecimiento”. 
De hecho, el Ejecutivo espera que 
el fin de conflicto genere unos dos 
puntos adicionales a la riqueza del 
país y que contribuya a atraer más 
empresas foráneas hacia él gracias 
al aumento de la seguridad, asegura 
María Claudia Lacouture, presidenta 
de ProColombia, entidad encargada 
de captar inversión extranjera, que 
en el momento de la conversación 

telefónica mantenida para elaborar 
este reportaje había reunido en Bo-
gotá a 1.600 compañías turísticas de 
59 países, entre ellas la cadena hote-
lera española RIU. 

“Las expectativas para el sector 
turístico con la firma del acuerdo 
de paz son muy grandes porque al-
gunas de las regiones más hermosas 
del país han visto limitado su desa-
rrollo por el conflicto”, mantiene la 
viceministra de Turismo, que ahora 
pretende impulsar en ellas el turis-
mo de naturaleza, el agroturismo y 
el turismo comunitario, de manera 
que las comunidades víctimas de la 
guerra puedan reorientar su maltre-
cha economía.
 
CUATRO ZONAS REVIVEN
Se refiere a las zonas de Urabá-Da-
rién, cerca de Panamá; el Camino 
Teyuna y la Ciudad Perdida, en las 
proximidades de Santa Marta; Putu-
mayo, la región que linda con Ecua-
dor y Perú y donde hay asentamien-
tos de comunidades étnicas, y la sie-
rra Macarena-Caño Cristales, donde 
el río Orinoco adquiere las tonalida-

des bellas del mundo, según Howard, 
quien advierte que aún no se ha de-
finido la inversión que se destinará 
a potenciar el turismo en estos luga-
res al no haberse aprobado el plan 
de desarrollo. 

Probablemente esos destinos no 
sean los que más visitantes extranje-
ros atraigan una vez resuelto el con-
flicto con la guerrilla, indica el pre-
sidente de la Asociación Hotelera 
y Turística de Colombia (Cotelco), 
Gustavo Adolfo Toro, debido a su 
aislamiento, que ni siquiera facilita 
la llegada de los colombianos. A su 
juicio, el retorno de la paz generará 
un crecimiento del 20% en el turis-
mo internacional. “El potencial de 
crecimiento es enorme”, agrega, en 
la creencia de que también se revi-
talizarán los viajes interiores.

Porque, a pesar de que la nación 
se caracterice por su diversidad, lo 
cierto es que los destinos preferidos 
por sus visitantes nacionales y ex-
tranjeros son generalmente los mis-
mos. Cuatro ciudades destacan so-
bre las demás: Bogotá, Cartagena de 
Indias, Medellín y Cali. Las islas de 

La industria 
turística 
colombiana 
crece a ritmos 
del 10% en 
los últimos 
años y atrae a 
3,7 millones 
de viajeros no 
residentes
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Otras lágrimas 
volverán

JULIO SÁNCHEZ CRISTO

N
o tener memoria de 
un país en paz, es algo 
que no se le desea a 
nadie. Quienes ya lo 

hemos vivido, debemos luchar 
por dejar un país precisamente 
en paz a nuestros hijos, nietos 
y futuras generaciones. Colom-
bia, tierra encantada, atrapa-
da por la magia de su geogra-
fía, desde el aire y a distancia 
parece más un paraíso que el 
infierno real en que se ha con-
vertido en las ú ltimas décadas. 
La combinación no puede ser 
más exótica: sus coordenadas 
campeonas en biodiversidad, 
hábitat propio para el mayor 
número de especies animales; 
somos el país de las mariposas, 
de los pájaros, de las flores, del 
oro y las esmeraldas. Pero, al 
mismo tiempo, producimos el 
cóctel más peligroso del mun-
do, cuyo principal condimento 
es el narcotráfico, que conec-
ta a las guerrillas de izquier-
da, paramilitares de derecha y 
bandas criminales de ambos. 
A esto se le mezcla un históri-
co desequilibrio social y se le 
agregan unas gotitas con el ve-
neno de la corrupción, el des-
barajuste judicial y una clase 
política que no ha tenido nin-
guna vergüenza en venderse al 
mejor postor.

Entonces sucede que, mien-
tras miramos esta atroz radio-
grafía, en el contraluz se ob-
serva esa otra Colombia, de 
gente buena, soñadora, traba-
jadora, que quiere gozar de sus 
montañas, mares, ríos y valles, 
con la tranquilidad propia del 
recorrer de la vida. Y es cuan-
do se enciende una luz de es-
peranza, para mí por prime-
ra vez real y cercana, en una 
mesa de negociación que pue-
de poner a la vuelta de la es-
quina el fin a uno de los con-
flictos más viejos del plane-
ta. No hay acuerdo perfecto, 
no existe arreglo sin tener que 
aceptar lo inaceptable, el cas-
tigo no llegará como mucha 
gente espera, las penas no se-
rán las ideales, nadie garanti-
za que el final sea feliz. Pero es 
lo que hay, es lo que tenemos 
y abrazarnos a esta ilusión, en 
donde el perdón, la tolerancia, 
el aceptar una justicia especial, 
no se puede confundir con el 
olvido y la imperiosa necesi-
dad de decirles la verdad a las 
víctimas que, de tanto esperar, 
se quedaron sin lágrimas.

Esta oportunidad única de 
lograr silenciar los fusiles, de 
tener un nuevo escenario en el 
tema agrario, desminar miles 
de kilómetros, cortar la gasoli-
na del narcotráfico a ese gigan-
te camión de la insurgencia a 
cambio de una masiva desmo-
vilización que acepte las reglas 
del juego de la democracia y de 
la institucionalidad, no parece-
ría un mal negocio para sanar 
tanto sufrimiento. Ambas par-
tes tendrán que ceder, pero no 
se volverán a registrar, al me-
nos de parte de las FARC, noti-
cias de emboscadas, secuestros, 
niños en la guerra, mujeres 
desplazadas, cilindros explosi-
vos, atentados, sangre, muerte 
en fin. Otras lágrimas volverán, 
sí, las que producen la emoción 
de un país respirando paz.
Julio Sánchez Cristo es director
de la cadena W Radio Colombia

San Andrés y Providencia se llevan 
la palma cuando de disfrutar de pa-
radisíacas playas se trata, seguidas 
de Santa Marta. 

Lo que sí diferencia a locales y 
foráneos es el gasto que realizan en 
sus viajes. Los colombianos se dejan 
57.000 pesos diarios (unos 20 euros), 
en tanto que los extranjeros desem-
bolsan 375.000 pesos (más de 131 
euros). Además, la duración de sus 
estancias es más prolongada que la 
de los locales, según Sandra Howard. 
Y probablemente también les separe 
su forma de disfrutar las vacaciones, 
ya que mientras los nacionales pre-
fieren el sol y la playa, los europeos, 
se interesan más por las culturas in-
dígenas, por la Ciudad Perdida o el 
parque arqueológico de San Agustín, 
indica Gustavo Adolfo Toro.

 Y son todos estos alicientes y los 
que están por explotar los que han 
llevado al Gobierno de Juan Ma-
nuel Santos a convertir al turismo 
en una de sus industrias prioritarias. 
“La economía colombia-
na crece a ritmos de 4,2% 
y el sector de comercio, 
reparación y turismo es 
uno de los que mejor se 
comporta, con un alza del 
4,8% en el tercer trimes-
tre de 2014”, asegura la 
responsable del área en 
el Ministerio de Comer-
cio, Industria y Turismo 
de Colombia. Y es que el 
turismo “es uno de los 
grandes generadores de 
empleo, divisas y proyec-
ción internacional”, apo-
ya María Claudia Lacou-
ture, un sector que se ha 
salvado de la caída de la 
inversión extranjera ex-
perimentada por el país 
el año pasado.

Para atraer divisas del exterior, 
hasta 2017 los inversores que cons-
truyan alojamientos hoteleros o re-
nueven los existentes están exentos 
de pagar impuesto de la renta du-
rante 30 años. “Un incentivo que 
hasta ahora ha beneficiado princi-
palmente a capitales como Bogotá, 
Medellín o Barranquilla, pero que 
también puede hacerlo con ciudades 
intermedias”, indica la presidenta de 
ProColombia, que espera que mu-
chas compañías hoteleras españo-
las se sumen al carro de Colombia, 
tal y como acaba de hacer NH con 
la compra de la cadena local Hote-
les Royal, con 20 establecimientos 
(15 en Colombia), “una oportunidad 

única”, señala la empresa, “en uno de 
los países que más está creciendo de 
América Latina en los últimos años, 
y que ahora atraviesa mejor situación 
y mayor seguridad”. 

RETOS DE LA INDUSTRIA
“La apertura a la inversión extranje-
ra es fundamental porque en muchas 
regiones del país existe un potencial 
muy grande, pero nos faltan infraes-
tructuras en la mayoría de ellas”, sos-
tiene Paula Cortés. La industria lo-
cal, dice, está impulsando destinos 
como Guajira (al norte) o Amazonas 
(en el sur) para turismo de aventura, 
“aunque necesitamos conectividad e 
infraestructuras”, reclama. La Red 
de Pueblos Patrimonio es otro de 

los productos que se está potencian-
do, como en su día se hiciera con el 
Eje Cafetero, declarado Patrimonio 
de la Humanidad por la UNESCO. 
La región de Los Llanos es otra de 
las que necesita desarrollo, según el 
presidente de Cotelco.

Y es que, pese al crecimiento del 
turismo en Colombia, los retos que 
tiene pendientes son todavía mu-
chos. Sandra Howard enumera los 
más acuciantes: “mejorar la compe-
titividad como destino turístico, am-
pliar las infraestructuras para recor-
tar los tiempos de desplazamiento, 
incrementar los niveles de calidad 
para situarlos en línea con estánda-
res internacionales y mejorar la co-
nectividad, que es importantísimo, 
con aerolíneas españolas y europeas. 
Queremos conectar Cartagena empe-
zando por España y para ello estamos 
hablando con una aerolínea españo-
la y otra de mayor cobertura”. Desa-
fíos a los que Gustavo Adolfo Toro 
suma llenar las habitaciones hotele-
ras disponibles, que en los últimos 
diez años se han ampliado en 22.000 
hasta sumar un total de 120.000, ge-
nerando “saturación en el mercado 
y una caída de la ocupación en las 
principales ciudades”; acabar con 
los establecimientos ilegales y do-
tar de tecnología a los hoteles. Este 
compendio de necesidades cubierto 
y el proceso de paz confirmado po-
drían transformar al país del realis-
mo mágico y permitirle redescubrir 
su mítico El Dorado. 

De arriba abajo, un 
viajero contempla 
el paisaje del Eje 
Cafetero; niños jugando 
en una playa de la isla 
de San Andrés, y vista 
del centro de Bogotá, 
el principal destino 
turístico del país.

295.000
cruceristas 

desembarcaron 
en Cartagena, 
Santa Marta y 

San Andrés

20 EUROS 
FRENTE A 131

Es la diferencia 
de gasto diario 

que separa a 
los turistas 

colombianos de 
los extranjeros
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La Ciudad Perdida, 
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Otras lágrimas 
volverán

JULIO SÁNCHEZ CRISTO

N
o tener memoria de 
un país en paz, es algo 
que no se le desea a 
nadie. Quienes ya lo 

hemos vivido, debemos luchar 
por dejar un país precisamente 
en paz a nuestros hijos, nietos 
y futuras generaciones. Colom-
bia, tierra encantada, atrapa-
da por la magia de su geogra-
fía, desde el aire y a distancia 
parece más un paraíso que el 
infierno real en que se ha con-
vertido en las ú ltimas décadas. 
La combinación no puede ser 
más exótica: sus coordenadas 
campeonas en biodiversidad, 
hábitat propio para el mayor 
número de especies animales; 
somos el país de las mariposas, 
de los pájaros, de las flores, del 
oro y las esmeraldas. Pero, al 
mismo tiempo, producimos el 
cóctel más peligroso del mun-
do, cuyo principal condimento 
es el narcotráfico, que conec-
ta a las guerrillas de izquier-
da, paramilitares de derecha y 
bandas criminales de ambos. 
A esto se le mezcla un históri-
co desequilibrio social y se le 
agregan unas gotitas con el ve-
neno de la corrupción, el des-
barajuste judicial y una clase 
política que no ha tenido nin-
guna vergüenza en venderse al 
mejor postor.

Entonces sucede que, mien-
tras miramos esta atroz radio-
grafía, en el contraluz se ob-
serva esa otra Colombia, de 
gente buena, soñadora, traba-
jadora, que quiere gozar de sus 
montañas, mares, ríos y valles, 
con la tranquilidad propia del 
recorrer de la vida. Y es cuan-
do se enciende una luz de es-
peranza, para mí por prime-
ra vez real y cercana, en una 
mesa de negociación que pue-
de poner a la vuelta de la es-
quina el fin a uno de los con-
flictos más viejos del plane-
ta. No hay acuerdo perfecto, 
no existe arreglo sin tener que 
aceptar lo inaceptable, el cas-
tigo no llegará como mucha 
gente espera, las penas no se-
rán las ideales, nadie garanti-
za que el final sea feliz. Pero es 
lo que hay, es lo que tenemos 
y abrazarnos a esta ilusión, en 
donde el perdón, la tolerancia, 
el aceptar una justicia especial, 
no se puede confundir con el 
olvido y la imperiosa necesi-
dad de decirles la verdad a las 
víctimas que, de tanto esperar, 
se quedaron sin lágrimas.

Esta oportunidad única de 
lograr silenciar los fusiles, de 
tener un nuevo escenario en el 
tema agrario, desminar miles 
de kilómetros, cortar la gasoli-
na del narcotráfico a ese gigan-
te camión de la insurgencia a 
cambio de una masiva desmo-
vilización que acepte las reglas 
del juego de la democracia y de 
la institucionalidad, no parece-
ría un mal negocio para sanar 
tanto sufrimiento. Ambas par-
tes tendrán que ceder, pero no 
se volverán a registrar, al me-
nos de parte de las FARC, noti-
cias de emboscadas, secuestros, 
niños en la guerra, mujeres 
desplazadas, cilindros explosi-
vos, atentados, sangre, muerte 
en fin. Otras lágrimas volverán, 
sí, las que producen la emoción 
de un país respirando paz.
Julio Sánchez Cristo es director
de la cadena W Radio Colombia

San Andrés y Providencia se llevan 
la palma cuando de disfrutar de pa-
radisíacas playas se trata, seguidas 
de Santa Marta. 

Lo que sí diferencia a locales y 
foráneos es el gasto que realizan en 
sus viajes. Los colombianos se dejan 
57.000 pesos diarios (unos 20 euros), 
en tanto que los extranjeros desem-
bolsan 375.000 pesos (más de 131 
euros). Además, la duración de sus 
estancias es más prolongada que la 
de los locales, según Sandra Howard. 
Y probablemente también les separe 
su forma de disfrutar las vacaciones, 
ya que mientras los nacionales pre-
fieren el sol y la playa, los europeos, 
se interesan más por las culturas in-
dígenas, por la Ciudad Perdida o el 
parque arqueológico de San Agustín, 
indica Gustavo Adolfo Toro.

 Y son todos estos alicientes y los 
que están por explotar los que han 
llevado al Gobierno de Juan Ma-
nuel Santos a convertir al turismo 
en una de sus industrias prioritarias. 
“La economía colombia-
na crece a ritmos de 4,2% 
y el sector de comercio, 
reparación y turismo es 
uno de los que mejor se 
comporta, con un alza del 
4,8% en el tercer trimes-
tre de 2014”, asegura la 
responsable del área en 
el Ministerio de Comer-
cio, Industria y Turismo 
de Colombia. Y es que el 
turismo “es uno de los 
grandes generadores de 
empleo, divisas y proyec-
ción internacional”, apo-
ya María Claudia Lacou-
ture, un sector que se ha 
salvado de la caída de la 
inversión extranjera ex-
perimentada por el país 
el año pasado.

Para atraer divisas del exterior, 
hasta 2017 los inversores que cons-
truyan alojamientos hoteleros o re-
nueven los existentes están exentos 
de pagar impuesto de la renta du-
rante 30 años. “Un incentivo que 
hasta ahora ha beneficiado princi-
palmente a capitales como Bogotá, 
Medellín o Barranquilla, pero que 
también puede hacerlo con ciudades 
intermedias”, indica la presidenta de 
ProColombia, que espera que mu-
chas compañías hoteleras españo-
las se sumen al carro de Colombia, 
tal y como acaba de hacer NH con 
la compra de la cadena local Hote-
les Royal, con 20 establecimientos 
(15 en Colombia), “una oportunidad 

única”, señala la empresa, “en uno de 
los países que más está creciendo de 
América Latina en los últimos años, 
y que ahora atraviesa mejor situación 
y mayor seguridad”. 

RETOS DE LA INDUSTRIA
“La apertura a la inversión extranje-
ra es fundamental porque en muchas 
regiones del país existe un potencial 
muy grande, pero nos faltan infraes-
tructuras en la mayoría de ellas”, sos-
tiene Paula Cortés. La industria lo-
cal, dice, está impulsando destinos 
como Guajira (al norte) o Amazonas 
(en el sur) para turismo de aventura, 
“aunque necesitamos conectividad e 
infraestructuras”, reclama. La Red 
de Pueblos Patrimonio es otro de 

los productos que se está potencian-
do, como en su día se hiciera con el 
Eje Cafetero, declarado Patrimonio 
de la Humanidad por la UNESCO. 
La región de Los Llanos es otra de 
las que necesita desarrollo, según el 
presidente de Cotelco.

Y es que, pese al crecimiento del 
turismo en Colombia, los retos que 
tiene pendientes son todavía mu-
chos. Sandra Howard enumera los 
más acuciantes: “mejorar la compe-
titividad como destino turístico, am-
pliar las infraestructuras para recor-
tar los tiempos de desplazamiento, 
incrementar los niveles de calidad 
para situarlos en línea con estánda-
res internacionales y mejorar la co-
nectividad, que es importantísimo, 
con aerolíneas españolas y europeas. 
Queremos conectar Cartagena empe-
zando por España y para ello estamos 
hablando con una aerolínea españo-
la y otra de mayor cobertura”. Desa-
fíos a los que Gustavo Adolfo Toro 
suma llenar las habitaciones hotele-
ras disponibles, que en los últimos 
diez años se han ampliado en 22.000 
hasta sumar un total de 120.000, ge-
nerando “saturación en el mercado 
y una caída de la ocupación en las 
principales ciudades”; acabar con 
los establecimientos ilegales y do-
tar de tecnología a los hoteles. Este 
compendio de necesidades cubierto 
y el proceso de paz confirmado po-
drían transformar al país del realis-
mo mágico y permitirle redescubrir 
su mítico El Dorado. 

De arriba abajo, un 
viajero contempla 
el paisaje del Eje 
Cafetero; niños jugando 
en una playa de la isla 
de San Andrés, y vista 
del centro de Bogotá, 
el principal destino 
turístico del país.
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El beneficio 
recaerá en 
un enorme 
abanico de 
sectores. 
Solo en la 
urbanización 
y sus servicios 
trabajarán 1,5 
millones de 
personas

SUSANA BLÁZQUEZ

C
olombia vive una fiebre cons-
tructora para responder a las 
personas que quedaron sin 
hogar tras 50 años de gue-

rra de guerrillas. “Ha producido un 
desarraigo de personas desplazadas 
del campo a los suburbios de las ciu-
dades que viven en infravivienda”, 
explica José Ramón Pin, profesor 
de la escuela de negocios IESE. Una 
vez conseguido el proceso de paz, el 
gobierno de Juan Manuel Santos se 
ha propuesto mejorar la situación de 
los desplazados. “Este gobierno tiene 
un fuerte acento social, y promue-
ve la construcción de casas para dar 
hogar a los más desfavorecidos. Sus 
precios se adecuan a los ingresos de 
las familias, y muchas las regalará”, 
añade José Ramón Pin.

Las viviendas no solo realojarán a 
quienes viven en suburbios urbanos. 
También se construirán en las regio-
nes que quedaron dominadas por la 
guerrilla, para reubicar a quienes hu-

yeron abandonando sus hogares, hoy 
destruidos. Las primeras edificaciones 
empezaron a finales de 2010, y hasta 
2014 se había iniciado la construcción 
de 900.000 viviendas. No todas fue-
ron promovidas por el Gobierno, pero 
el 54% de ellas sí fueron viviendas de 
interés social, impulsadas por su po-
lítica de apoyo a los desfavorecidos, 
y 100.000 fueron gratuitas. 

PROMOCIONES PRIVADAS
En la XLIX Convención Bancaria 
del pasado mes de agosto, Luis Fe-
lipe Henao Cardona, ministro de Vi-
vienda, Ciudad y Territorio, afirmaba 
haber reportado “los máximos histó-
ricos de actividad en todos los seg-
mentos de vivienda” durante el Go-
bierno Santos, que ha aprobado “un 
79% más viviendas de interés social 
(VIS)”, entre 2010 y 2014, “frente 
al periodo equivalente del Ejecuti-
vo anterior”.  

El Gobierno da, ahora, una vuelta 
de tuerca más. “Promueve la cons-
trucción de otras 400.000 viviendas 

entre 2015 y 2018 a través de todos 
sus programas. No serán las únicas, 
seguro que habrá otras promociones 
privadas que aumentarán la cifra, y la 
política del gobierno promoviendo la 
construcción de viviendas de interés 
social las impregnará”, según infor-
ma BBVA Research desde Colombia.  

La construcción de edificaciones 
sociales reducirá un hacinamien-
to, calificado por el ministro Henao 
Cardona de “crítico”, y el número 
de hogares sin paredes, sin acceso 
al agua potable y sin eliminación de 
aguas residuales. “El Gobierno pla-
nea una inversión 8 billones de pe-
sos colombianos (2.860 millones de 
euros) entre 2015 y 2018. Adicional 
a Mi Casa Ya, seguirá vigente el pro-
grama de vivienda para ahorradores, 
con la construcción de 86.000 vivien-
das, la donación de otras 100.000 
viviendas gratuitas, y el subsidio a 
la tasa de interés para 130.000 vi-
viendas nuevas con precios bajos”, 
añade BBVA Research. 

El programa Mi Casa Ya se ha 

creado para personas sin vivienda en 
propiedad y con poca capacidad de 
ahorro. El Gobierno subsidia la cuo-
ta inicial de la compra de 100.000 
casas nuevas a familias de bajos in-
gresos, y la tasa de interés del crédi-
to que contraten con el banco de su 
elección. Las familias pueden elegir 
la vivienda de cualquier proyecto, 
hasta un precio de 86 millones de 
pesos colombianos (30.660 euros). 

BENEFICIOS PARA TODOS
Dignificar la vivienda de los más des-
favorecidos genera riqueza económi-
ca en todo el país. “Ya se ha inicia-
do la construcción de las primeras 
100.000 viviendas gratuitas prome-
tidas por el Gobierno [las del perio-
do 2010-2014]. Se están realizando 
entregas, y el mayor número de ellas 
se encuentran en los departamen-
tos de Antioquia, Atlántico, Valle del 
Cauca, Cundinamarca y Nariño, y en 
Bogotá”, cuenta Ramón Poch, socio 
responsable de Infraestructuras de 
KPMG en España. Este año se man-
tendrá la construcción y entrega de 
las viviendas de la primera fase de 
esta política, y se iniciará la segunda 
fase, que durará hasta 2018. Habrá 
viviendas gratuitas en 227 municipios 
de 29 departamentos. El resto de los 
programas están igual de repartidos. 

Tal lluvia constructora no se li-
mitará a las viviendas. Los proyectos 

van acompañados de 
una oferta de servi-
cios como colegios, 
centros de salud o 
comisarías de poli-
cía, ya en construc-
ción. El beneficio re-
caerá en un enorme 
abanico de sectores. 
Solo en la construc-
ción de las viviendas, 
de sus servicios (lo-
cales comerciales, 
oficinas, u hospita-

les) o de sus infraestructuras traba-
jarán 1,5 millones de personas. 

El impacto sobre la economía será 
relevante. “Si se logra la construcción 
de las 400 mil viviendas en el cua-
trienio 2015-2018, se garantizaría 
mantener el empleo del sector en sus 
niveles actuales, a pesar de la menor 
demanda laboral en edificaciones 
de mayor valor ante la desacelera-
ción económica que tendrá el país en 
2015-2016”, predice BBVA Research. 
También se favorecería la demanda 
en la cadena de abastecimiento ta-
les como cemento, hierro y madera. 

Tantos parabienes podrían entra-
ñar peligro. “Este ambicioso proyecto 
es una palanca para el desarrollo eco-
nómico y social de Colombia. La cons-
trucción beneficia a todos los sectores 
económicos, pero la situación podría 
calentar mucho el mercado, y deberán 
tener cuidado con posibles burbujas. 
Tenemos el ejemplo de España”, ase-
gura Ramón Casilda, consultor estra-
tégico para América Latina. 

Pequeñas constructora, como la 
española VSV Euroglobal, toman 
precauciones. “En Colombia hacemos 
vivienda libre, y no queremos meter-
nos en un proyecto que, como este, 
tiene poco margen. Además, como 
paga el Gobierno y no lo hace hasta 
la terminación de la obra, solo pue-
den acometerlo empresas mayores 
a la nuestra y con recursos propios 
porque la financiación en Latinoame-
ricana es más cara que en España”, 
explica José María Sánchez, director 
general de VSV Euroglobal.

Junto a estas líneas, 
edificios en Medellín. 
Debajo, viviendas 
sociales de reciente 
construcción en 
Ibagué, capital del 
departamento de 
Tolima.

EL GOBIERNO PROMUEVE LA CONSTRUCCIÓN DE CASAS PARA FAMILIAS SIN RECURSOS;  
200.000 SERÁN GRATUITAS. ADEMÁS, EDIFICARÁ COLEGIOS Y CENTROS DE SALUD
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EL PAÍS AVANZA A GRANDES PASOS EN LA INCORPORACIÓN DE LAS TECNOLOGÍAS 
EMERGENTES EN LA VIDA COTIDIANA, ESCOLAR, PROFESIONAL Y EMPRESARIAL

DIANA MANRIQUE HORTA

P
or medio de Internet hemos 
fortalecido nuestra identidad 
cultural”, dicen sonriendo 
cinco jóvenes indígenas que 

asisten a una de las sesiones del pro-
yecto En mi idioma, en una escue-
la rural del Cauca, al suroeste de los 
Andes colombianos. Participan en 
esta iniciativa que busca, a través de 
las nuevas tecnologías, que los gru-
pos nativos conserven y amplíen el 
aprendizaje de su lengua.

Es uno de los pasos importantes 
que ha dado Colombia para entrar 
en la era del ciberespacio: pasado y 
futuro, la tecnología al servicio de la 
tradición. Se trata de una iniciativa 
del Ministerio de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones 
de Colombia (MinTIC) premiada en 
2013 durante la Cumbre Mundial de 
la Sociedad de la Información. Par-
ticipan las comunidades indígenas 
nasa, en Cauca; wayuu, en La Gua-
jira (al norte); bari-ara, en Santan-
der (al noreste); embera-chamí, en 
Antioquia, y kichwa, en Bogotá (en 
el centro del país).

Se trata apenas de un ejemplo 
de la manera como Colombia se ha 
venido consolidando como uno de 
los países más importantes de Ibe-
roamérica en el acceso masivo a las 
nuevas tecnologías, particularmen-
te a Internet. Un salto monumen-
tal, reconocido, incluso, por Mark 

1.120 municipios del país están conec-
tados a la fibra óptica. Eso convierte 
a Colombia en uno de los países con 
mayor cobertura en Latinoamérica: 
pasó de 2 a 8,8 millones de suscripto-
res en la web en cuatro años (Colom-
bia tiene 47 millones de habitantes); 
dos millones de familias reciben sub-
sidios para acceder a Internet y com-
prar teléfonos móviles; cuatro de cada 
diez hogares están conectados y el país 
es el líder de América Latina en tener 
un Gobierno en línea, con 1.900 trá-
mites que se pueden realizar online. 
En términos empresariales, la mayo-
ría de la pequeña y mediana empresa 
ya integra tecnología en su actividad. 
Y, según el ministro Molano, existen 
alrededor de 64.000 emprendedores  
que tienen negocios basados en tec-
nología emergente.

CAMBIO VERTIGINOSO
El cambio de hábitos hacia lo digital 
es vertiginoso. La medición del con-
sumo digital realizado por el Min-
TIC y la consultora Ipsos-Napoleón 
Franco, señala que el porcentaje de 
personas de estrato uno (el más bajo 
en términos económicos) con acce-
so a Internet pasó del 72% en 2012 
al 77% en 2013. Igualmente, que el 
59% de los colombianos que usan la 
Red lo hacen todos los días y del total 
de personas que accede a Internet, 
cuatro de cada diez lo hacen a través 
de equipos portátiles.

“Ya no es un tema de si entro o 

Niños de Necoclí, 
en el departamento 
de Antioquia, con 
los ordenadores 
que les han donado 
gracias al programa 
Computadores para 
educar.

Líder del futuro digital

Zuckerberg, uno de los creadores 
de Facebook, durante su visita al 
país el pasado 14 de enero, cuando 
se presentó una alianza junto con el 
Gobierno de Juan Manuel Santos 
para echar a andar la iniciativa In-
ternet.org, con la que el empresario 
norteamericano busca facilitar el ac-
ceso a la Red de los más pobres. De 
esa manera, Colombia se convirtió 
en el primer país latinoamericano y 
el cuarto del mundo que se vincula 
a este proyecto.

PRESENCIA CONSTANTE
La estrategia de posicionamiento es 
liderada por el Gobierno del presi-
dente Juan Manuel Santos a través 
del MinTIC y su programa estrella, 
Vive Digital, presentado oficialmente 
en 2010 por el ministro Diego Mola-
no Vega. El objetivo, asegura Molano, 
es “que la tecnología tenga una pre-
sencia constante en la vida de cada 
colombiano a través del desarrollo 
de un ecosistema digital nacional”.

Esa apuesta masiva de la incor-
poración del mundo digital a la vida 
cotidiana terrenal es clave para el 
futuro del país. Está demostrado, 
según afirma el ministro, “que hay 
una correlación directa entre la pe-
netración de la Red, la apropiación 
de las tecnologías de la información y 
las comunicaciones, la generación de 
empleo y la reducción de la pobreza”.

Cuatro años después, los resulta-
dos son contundentes: 1.078, de los 

Cuatro de 
cada diez 
hogares están 
conectados 
y 1.078 de 
los 1.120 
municipios 
disponen 
ya de fibra 
óptica

ViveLab, 
formación y 
emprendimiento
El liderazgo de Colombia en 
esta área se debe también 
a programas como ViveLab. 
Son centros de entrenamien-
to e innovación tecnológica 
para desarrolladores de apli-
caciones y contenidos digi-
tales. Allí la gente no solo 
aprende sino que también 
emprende proyectos. 

La Red Nacional de estos la-
boratorios de creatividad tec-
nológica está conformada 
por 13 centros, en ciudades 
como Manizales, Pereira, Ar-
menia, Cali, Popayán, Bogo-
tá, Bucaramanga, Medellín, 
Barranquilla, Cartagena, Pas-
to, Montería, Tunja, Acacias, 
Yopal, Sincelejo y Pitalito.  

Bogotá, cuenta con uno de 
los centros ViveLab más 
grandes, coordinado por 
la Universidad Nacional de 
Colombia, la institución de 
educación superior pública 
más importante del país. In-
augurado en 2013, su cam-
po de acción se concentra 
en tres líneas: formación, 
desarrollo tecnológico y pro-
moción del emprendimiento. 
Esto permite, según Ignacio 
Mantilla Prada, rector de la 
Universidad Nacional, “no 
solo la innovación empresa-
rial, sino que además moti-
va  a los estudiantes a crear 
aportes importantes para el 
país a partir de las nuevas 
tecnologías”. 

no entro a Internet, sino de cuánto 
lo uso, y de cuánta actividad realizo 
cuando entro a la Red”, asegura Juan 
Carlos Rodríguez, de Ipsos-Napoleón 
Franco. El mercado de la telefonía 
móvil ha contribuido a acelerar ese 
nuevo modelo de vida, pues del to-
tal de personas con teléfonos móvi-
les, cuatro de cada diez cuenta con 
un teléfono inteligente.

COMPUTADORES PARA EDUCAR
Una vez familiarizada la gente con 
el mundo digital, el reto es llenarlo 
de contenido acorde a ese soporte y 
que el usuario lo rentabilice. Una de 
las estrategias para reducir la brecha 
digital es Computadores para educar. 
Se trata de un programa interinsti-
tucional que busca dotar de orde-
nadores a las escuelas y colegios del 
Estado. Este consistía, hasta el año 
pasado, en la donación de equipos 
en desuso que eran rescatados para 
los diferentes centros educativos del 
país, pero a partir de 2015, teniendo 
en cuenta que los equipos son cada 
vez más modernos y económicos, el 
Gobierno anunció que solo ofrecerá 
tecnologías nuevas.

Durante 14 años, el programa ha 
beneficiado a más de cinco millo-
nes niños en más de 21.000 escue-
las y colegios del país, a los que han 
sido donados alrededor de 270.000 
computadores, que se han entrega-
do en la totalidad de los municipios 
colombianos.
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LA MUTACIÓN DE LA CAPITAL ANTIOQUEÑA DESDE LA VIOLENCIA A LA PACIFICACIÓN 
A TRAVÉS DE LA ACCIÓN URBANA Y EL PLANEAMIENTO ES HOY MODELO MUNDIAL 

LOLA HUETE MACHADO

A
quel fue el “momento Me-
dellín”. El instante, durante 
la clausura del séptimo Foro 
Urbano Mundial (WUF7), 

en abril de 2014, en que el catalán 
Joan Clos, director de ONU Hábitat, 
soltó: “Nos hemos sentido paisas”. El 
“momento de gozo” que muchos de 
ellos (los paisas son los nacidos en el 
departamento de Antioquia, del que 
Medellín es capital) soñaron duran-
te años en esta ciudad volcada en su 
propia mutación: sus alcaldes y ar-
quitectos; sus habitantes del centro 
y del extrarradio; y hasta sus edifi-
cios e infraestructuras (el metroca-
ble, el metrobús…). Era ese foro, el 
WUF7 una suerte de “mundial de la 
ciudades”, según palabras del gober-
nador de Antioquia, Sergio Fajardo, 
exalcalde y artífice del Medellín de 
hoy. Y Medellín lo ganó por goleada.

Las ciudades que habitamos ha-
blan por sí mismas. Describen el pa-
sado y el presente. Para bien y para 
mal. Su paisaje, el trazado de sus ca-
lles, los servicios con que cuentan, 
sus espacios verdes, su arquitectura, 
etcétera. Incluso las vallas. Las va-
llas definen el mundo, muestran las 
prioridades vecinales. En el ascen-
so, bien hermoso, por Las Lomas o 
Las Palmas, en Medellín, abundan 
los carteles publicitarios de jardines 
primorosos y casas fortificadas. Segu-
ridad. Ahí se atisban los desvelos de 
sus habitantes, el horror de un tiem-
po y un modo de existir contra el otro, 
que convirtió esta tierra en infierno. 
Por el arcén se apelotonan los ciclis-
tas el fin de semana. Esfuerzo y be-
lleza física. Pedaleos de normalidad. 

es tal, sino que existe un “acumulado 
histórico del rol de la planificación 
que se ha capitalizado en estos años”. 
Y que todas las fuerzas municipales 
han sido ahí imprescindibles. Que 
los habitantes de las favelas se consi-
deren parte del Medellín ciudad, era 
el reto fundamental. “Los espacios le 
dicen a la gente, ‘eh, venga, vivamos 
juntos’; son vías de inclusión y paci-
ficación”. Devolverles la ciudad. Aún 

con grandes dificul-
tades por superar, el 
urbanismo ha ganado 
aquí muchas batallas 
al grito de “Lo mejor 
para los más pobres”.

Y el WUF7 fue la 
gran prueba. Mede-
llín, examinada con 
lupa por miles de 
visitantes asiáticos, 
africanos, europeos, 
que recorrieron y 
auscultaron su his-
toria y fisonomía, las 
comunas antaño más 
conflictivas, sus edifi-
cios, en busca del qué 

y el cómo de la metamorfosis, desde 
ese horror que era la sola mención de 
su nombre (unido siempre al del nar-
co Pablo Escobar) hasta convertirse 
en sinónimo de “ciudad para la vida”. 

“Nos hemos sentido paisas”. Con 
las palabras de Joan Clos quedaba 
claro. “El éxito es colectivo”, diría 
luego el alcalde, Aníbal Gaviria. “Es 
del sector público y privado, de las 
organizaciones y la comunidad; de 
los buenos gobiernos sincroniza-
dos”. El gobernador Fajardo cerró 
con tres apuntes: “Uno es la felici-
dad que siento de que ustedes se lle-
ven a esta Medellín nueva en la piel 
y el corazón, para acabar ya con el 
estereotipo. Dos, que esto que us-
tedes ven que ocurre aquí es políti-
ca. Para que se produzcan cambios 
extraordinarios hay que transfor-
mar las políticas. Y tres: debemos 
luchar contra la corrupción en los 
municipios, pues esta se roba mu-
chos sueños de muchos ciudadanos. 
Y es más difícil de combatir que las 
guerrillas”.

La plaza de Botero, 
enfrente del museo, 

cuenta con 20 
esculturas del artista. 

Debajo, el metro 
elevado pasa frente al 

palacio de Cultura.

Laboratorio Medellín 

El trazado serpentea entre las vistas 
de torres de rascacielos céntricos y 
las laderas atestadas de favelas impo-
sibles en las que habita el grueso de 
la población de la capital antioque-
ña. Desigualdad en el paisaje, en la 
vivienda, en la renta. La asignatura 
pendiente de esta urbe considerada 
hoy de las tres mejores para residir 
en Colombia.

LLAMADA A LA ACCIÓN
Ciudades para la vida era el lema de 
este WUF7 (reunión previa a Hábitat 
III, 3ª conferencia mundial de Na-
ciones Unidas en 2016), el de mayor 
éxito pues superó las 20.000 perso-
nas. Y una llamada a la acción mun-
dial para la creación de urbes más in-
clusivas y sostenibles que impidan la 
inequidad, la violencia y los focos de 
pobreza creciente en este planeta en 
el que ya más de la mitad de la po-
blación es urbana (4.000 millones). 
Naturalmente, Medellín estaba en 
su salsa. “Ser modelo de cambio” era 
(es) hoy su arma más eficaz.

“Vivir juntos. Si tal es la esen-
cia de la condición humana, crear 
asentamientos adecuados y pací-
ficos debería ser tarea fundamen-
tal”. Tales cosas se oían acá y allá, 
en paneles de expertos internacio-
nales, en debates mil celebrados en 
el abarrotado centro de convencio-
nes Plaza Mayor cercano a la Plaza 
de La Alpujarra, en esta población 
que es puro laboratorio urbano. Y 
la evidencia de cómo, si se quiere, 
se puede. Con la participación de 
todos, con planeamientos a largo 
plazo sin desvíos de políticas y po-
líticos. Pocas con tal pasado de vio-
lencia (6.000 homicidios llegaron a 

cometerse un año, hoy la tasa está 
por debajo de la nacional) y un pre-
sente tan innovador.

Lo conseguido en Medellín y lo 
mucho que le falta por hacer se apre-
cia bien a bordo del famoso Metroca-
ble, mientras se sobrevuela el valle. 
Colinas cubiertas de construcciones 
baratas y azoteas paupérrimas, cami-
nos de tierra cayendo en picado hacia 
el centro rico. Y aquí y allá, entre los 
tugurios, despuntan infraestructuras 
que hasta hace nada eran ensoñacio-
nes: escuelas instaladas en la fronte-
ra de territorios enfrentados, en las 
que los más niños crecen juntos; bi-
bliotecas allá donde nunca llegó un 
libro; tanques de agua (las UVAS) a 
los que se les quitan las verjas para 
convertirlos en centros sociocultu-
rales; escaleras mecánicas que unen 
barrios antaño extranjeros…

La apuesta urbana por la renova-
ción sigue desde hace más de una dé-
cada la consigna “De la periferia a la 
inclusión”, según Jorge P. Jaramillo, 
el gran planeador. Él asegura que no 

El éxito de 
la ciudad es 
colectivo. La 
desigualdad 
es la 
asignatura 
pendiente
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PABLO DE LLANO

D
e Colombia siempre se ha
dicho que se habla el mejor
español de América, y sus
élites han tenido tradicio-

nalmente un particular apego a la
cultura. En El poder de la gramáti-
ca, un artículo de Mario Jursich, edi-
tor de la revista El Malpensante, se
subraya que de 1886 a 1930 fueron
presidentes cinco gramáticos con-
servadores, aunque se advierte de
que no todos los mandatarios han
pasado a la historia como eruditos.
Julio César Turbay, 1978-1982, pasó
con fama de abrutado y se convirtió
en materia de una saga de chistes.

“Está Turbay en el Palacio dán-
dole instrucciones a su secretaria.

–Señorita, ¡pón-
game la reunión
con los ministros
el viernes a la una!

–Señor presiden-
te, ¿viernes se escri-
be con be o con uve?

–Señorita, mejor
póngamela el lunes”.

Fue durante su go-
bierno cuando salió del país
por motivos políticos el
escritor que subió a Co-
lombia al cielo de la cultura,
Gabriel García Márquez. El autor de
Cien años de soledad ganó el Nobel
en 1982 y murió en México en la pri-
mavera de 2014, cerrando una era de
la creación colombiana que ha dado
paso a otra, cuyas bases se han ido
asentando desde los noventa, marca-
da por el salto a los circuitos globales,
la profesionalización y la superación
de lastres simbólicos.

RESPUESTA SOCIAL
Uno fue el “privilegio a las expresio-
nes europeas y hegemónicas”, dice
Gonzalo Castellanos V., escritor y
gestor cultural. “Desde hace dos dé-
cadas la visión cultural se centra en
aportar recetas frente a ese desba-
lance y en superar los criterios de
cultura de élite; en diseñar respues-
tas frente a la exclusión social y a la
violencia y en dar espacio al concep-
to social de los derechos culturales”.
Castellanos explica que dentro de
este nuevo esquema las políticas cul-
turales han sobrepasado los límites
de las instituciones públicas “para 
abarcar una visión intersectorial, de 
participación comunitaria y de aso-
ciación público-privada”.

La revalorización de las cultu-
ras populares ha sido una marca de 
esta nueva época. “Una caracterís-

la producción se ha diversificado. La 
cultura se ha logrado deshacer de 
ciertos complejos de inferioridad y 
es cada vez menos autorreferencial. 
En ese sentido, le ha dado un giro 
a su mirada. Ahora tiene una pers-
pectiva más compleja sobre su país 
y sobre el mundo. Sus narrativas son 
más sofisticadas, más ambiciosas y 
menos locales”, reflexiona el periodis-
ta Felipe Restrepo Pombo, director 
en México de la revista Gatopardo. 

POTENCIAL LITERARIO
La cultura colombiana levanta la ca-
beza después de décadas sobrecarga-
da por la violencia pero no laminada, 
como advierte el escritor y columnis-
ta Ricardo Silva, que reivindica su 
potencial literario actual. “Creo que 
la cultura, que como todo en el país 
ha sucedido mientras ha sucedido 
la guerra, siempre ha estado viva. Y 
creo que su situación, hoy, es por lo 
menos buena. Si asumimos como 
cierto eso de que un hombre sano 
es aquel que es capaz de contar su 
propia historia, habría que reconocer 
que una de las muestras de sanidad 
que da Colombia, en medio de su 
delirio y su torpeza, son sus novelas 
y sus obras”. 

Sobre estas líneas, 
imagen de uno de los 
stands de Colombia, 

país invitado en 
Arco 2015. A la 

derecha, un hombre 
danza durante la 
celebración de la 

batalla de las flores 
del carnaval de 

Barranquilla. Debajo, 
imagen de una de las 
reliquias que atesora 
el Museo del Oro de 

Bogotá. 

DESDE LOS AÑOS NOVENTA 
COLOMBIA HA DESARROLLADO 
UN DINÁMICO ESQUEMA QUE HA 
SOBREPASADO SUS FRONTERAS 
TERRITORIALES Y SIMBÓLICAS

tica histórica de Colombia ha sido 
la vitalidad extraordinaria de las ex-
presiones regionales. Más allá de la 
bien conocida cumbia hay una rica 
variedad musical en todo el país, así 
como existen decenas de tipos de are-
pas y de sancochos, de carnavales y 
fiestas locales”, señala Jaime Abe-
llo, director de la Fundación García 
Márquez para el Nuevo Periodismo 
Iberoamericano, quien añade que al 
tiempo que se aprecia lo pasado se 
está dando la transición de la “prima-
cía de lo popular” a la “profesionali-
zación del sector en el marco de las 
llamadas industrias creativas”, con 
ejemplos de eventos como el Carna-
val de Barranquilla, el Hay Festival 
de Literatura de Cartagena, la Feria 
del Libro de Bogotá o la feria artBO 
de artes visuales. 

SIN VIOLENCIA
El arte contemporáneo es punta de 
lanza del nuevo momento cultural. En 
Arco 2015, Colombia ha sido el país 
invitado. A México DF y a São Paulo 
se ha unido Bogotá como capital de la 
vanguardia artística latinoamericana. 
Y las tendencias de sus creadores son 
reflejo de evolución política. Si en los 
años 80 la violencia del narco y del 

conflicto con las guerrillas absorbía 
la temática artística, ahora los conte-
nidos, sin dejar de lado los problemas 
que aún se tratan de solucionar, son 
más diversos. “Creo que la violencia 
saturó el panorama, hasta el punto 
de ser validado internacionalmente 
como “El tema colombiano”. Hoy se 
están abordando otras poéticas muy 
interesantes. Hay más apertura te-
mática”, opina la curadora Carolina 
Ponce de León. En el ámbito del tea-
tro, que pasa por una fase dulce –se 
habla de una “Primavera teatral”–, 
también se aprecian otros matices en 
la relación con el conflicto. “Es una 
época muy, muy buena”, dice el dra-
maturgo Fabio Rubiano, que cita el 
trabajo de Felipe Vergara sobre la 
violencia. “Es uno de los que se mete 
en las zonas de conflicto. Conoce la 
realidad de primera mano. Lo que 
me interesa es que, a pesar de estar 
en medio del horror, no escribe en 
tono de denuncia o de histeria infor-
mativa: llantos, gritos, quejas, loops 
quejumbrosos interminables que no 
le hacen ningún favor a las víctimas 
que pretenden favorecer”.

El peso del conflicto y el ensimis-
mamiento en lo nacional ya no mar-
can como antes. “En los últimos años 

El salto cultural

El arte  
es la punta 
de lanza 
del nuevo 
momento 
creador

colombiano
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LOS DIÁLOGOS DEL GOBIERNO DE JUAN MANUEL SANTOS CON LA GUERRILLA HAN ENTRADO EN SU FASE CRÍTICA 
Y TODOS LOS ANALISTAS COINCIDEN EN QUE UN ACUERDO FINAL IMPULSARÍA LA ECONOMÍA DE COLOMBIA

JAN MARTÍNEZ AHRENS

L
a historia es una cosa que sue-
le suceder en el futuro. En Co-
lombia lo saben bien. Después 
de medio siglo de guerra, gran 

parte del país contiene el aliento a la 
espera de que las negociaciones en-
tre la guerrilla y el Gobierno traigan 
la paz. La partida es compleja. Su 
principal patrocinador, el reelecto 
presidente Juan Manuel Santos ha 
puesto todo su crédito político en el 
tablero y ha logrado avances. Pero 
después de dos años, el futuro aún se 
hace esperar. El diálogo ha entrado 
en su fase más espinosa, y a nadie se 
le escapa en Colombia que los próxi-
mos meses serán claves para lograr 
el gran acuerdo que permita a esta 
nación de 48 millones de habitantes 
deshacerse de sus fantasmas y liberar 
todo su potencial económico.

No hay una hoja de ruta fácil. El 

propio Santos fue en su momento el 
ministro de Defensa del presidente 
Álvaro Uribe (2002-2010). Como 
tal, asestó los más duros golpes a las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC). Y como halcón 
del uribismo, ganó su primer man-
dato. Pero no se quedó ahí, pronto 
evolucionó hacia otras orillas, abrió 
en Cuba el diálogo con sus enemigos 
y logró, ya como antagonista de su 
antiguo mentor y ahora furibundo 
adversario, una segunda legislatura. 
“Hay un tiempo para la paz, hay un 
tiempo para la guerra”, ha senten-
ciado Santos.

SILENCIAR LOS FUSILES
El viraje no ha sido accidental. Si-
lenciar los fusiles es una vieja aspi-
ración colombiana. El actual diálo-
go de La Habana supone el cuarto 
intento de poner fin a un enfrenta-
miento que ha traído consigo más 

de 220.000 muertes, seis millones 
de desplazados y el colapso de vastos 
y ricos territorios. Demasiado daño 
para que no se perciba el hartazgo en 
los tambores de guerra. Las FARC, 
cada vez más acorraladas, han deja-
do de soñar con vencer al Estado, y el 
Gobierno es consciente de que, tras 
medio siglo de combate, Colombia 
sueña con respirar tranquilamente. 
No se trata solo de un cálculo mili-
tar: en esta búsqueda del bienestar, 
al argumento ético y político, se ha 
ido sumando cada vez con más fuer-
za el factor económico.

Aunque lastrado por un PIB per 
capita de apenas 8.000 dólares, por 
detrás de México, Brasil o Argentina, 
el país se ha convertido en un motor 
de esperanza regional. Su economía, 
con un aumento medio del 4,5% en 
los dos últimos años, figura entre las 
de mayor pujanza de América Latina. 
La inflación se mantiene en niveles 

mínimos y la inversión extranjera, 
un buen termómetro de la estabili-
dad política, no ha dejado de crecer, 
a tal punto que el intercambio con la 
Unión Europea, según el Gobierno, 
se ha disparado un 25% en un lus-
tro. Frente a la recesión argentina y 
el perenne electroshock venezolano, 
Colombia se ha vuelto un territorio 
apetecible. Un espacio donde la des-
aparición del conflicto armado puede 
desatar enormes energías.  

RECUPERACIÓN DE TIERRAS
Contenida la metástasis del narcotrá-
fico, los dividendos que generaría el 
fin del enfrentamiento constituyen, 
desde hace meses, uno de los temas 
favoritos de conversación de los eco-
nomistas. Un estudio de la Univer-
sidad de los Andes establece que, si 
se acabase con el conflicto, el PIB de 
Colombia avanzaría en ocho años lo 
que, con la actual situación, tardaría 
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Unos niños vuelan 
sus cometas junto a 
la muralla antigua de 
Cartagena de Indias.

El dividendo de la paz



EN PORTADA
2 EL PAÍS • COLOMBIA Domingo 1 de marzo de 2015

DA
N

 H
ER

RI
CK

Para el 
Ejecutivo, 
el fin del 
conflicto 
tiene cifra: 
equivaldría 
a un 
crecimiento 
añadido de 
uno a dos 
puntos del 
PIB, una 
auténtica 
inyección de 
adrenalina

cultivos, industria y explotación pe-
cuaria; pero el avance palpable no se 
daría antes de cinco años”, concluye.

Para el Gobierno, la paz tiene cifra: 
equivaldría a un crecimiento añadido 
de uno a dos puntos del PIB. Una au-
téntica inyección de adrenalina para 
una economía cuya capacidad, aun-
que tocada por la crisis del crudo, se-
guirá aumentando este año entre el 
3,5% y el 4%; más del doble de la me-
dia prevista para América Latina. En 
este contexto, los costes que puede 
acarrear el proceso tampoco intimi-
dan a Colombia. “No es exagerado de-
cir que parte de la paz se pagará sola, 
con el mismo dividendo que arrojará 
el fin del conflicto”, afirma el minis-
tro de Hacienda, Mauricio Cárdenas.

Este margen de maniobra viene 
sostenido, según los analistas del Ban-
co Mundial y del FMI, por la cons-
tante reducción de la deuda pública 
y su buena salud monetaria. “Tienen 
espacio para manejar los riesgos. Si 
se logra el fin del conflicto aumentará 
la generación de empleo y se reduci-
rá la tasa de pobreza. Van a necesitar 
invertir en el mundo rural, pero eso 
revertirá en un mayor crecimiento. La 
paz, a largo plazo, será muy producti-
va”, dice el gerente del Banco Mundial 
en Colombia, Issam Abousleiman.

COMPLEJOS LABERINTOS
El león colombiano, pese a sus pro-
blemas estructurales de pobreza y 
desigualdad, está dispuesto a dar el 
salto. Desde el Gobierno se espera 
que este año sea el que marque la 
divisoria. Tras medio siglo de violen-
cia, el potencial económico de la paz 
funciona como un acicate de ese ob-
jetivo, pero los peligros que acechan 
en el umbral son numerosos. El diá-
logo ha alcanzado la zona medular. 
El desarme, la desmovilización y la 
reintegración, así como la reparación 
de las víctimas y la denominada jus-
ticia transicional (es decir, qué futu-
ro penal aguarda a los guerrilleros) 
forman cada uno por sí mismos la-
berintos de enorme complejidad. El 
riesgo de punto muerto está latente, 
y a nadie se le escapa que un sector 
de la sociedad colombiana, azuzado 
por el implacable uribismo, es aún 
contrario al pacto.

“No se puede terminar simplemen-
te en un acuerdo político donde cada 
quien se va para casa y no pasa nada. 
¿Cuál va a ser la diferencia esta vez? 
Tiene que haber una disposición de 
todos a reconocer la responsabilidad 
que les cabe, que nos cabe por el con-
flicto, una disposición a rendir cuen-
tas. Hemos llegado al punto crítico del 
proceso”, ha dicho el Alto Comisiona-
do para la Paz, Sergio Caramillo Caro.

La presión es fuerte. Nunca ha 
desaparecido el temor a un gran 
atentado y el espectro de décadas 
de guerra, con su secuela de bruta-
lidad por ambos lados, forma parte 
del paisaje negociador. Pese a ello, 
los observadores más agudos reco-
nocen que jamás se había llegado tan 
lejos, tanto que una marcha atrás, 
un retorno a la época del plomo, es 
prácticamente imposible. “Incluso si 
fracasan las negociaciones, las FARC 
no volverán a ser lo que eran. Esta-
mos ante un cierre progresivo de la 
violencia guerrillera, ante una noción 
de paz mínima, negativa, pero efec-
tiva”, sostiene el profesor Restrepo.

El proceso, en este horizonte, ad-
quiere un nuevo valor. No se trata 
solo de que se superen los escollos de 
la justicia transicional y la reparación 
de las víctimas. Aún en el caso de que 
las negociaciones se prolonguen más 
allá de 2015, el simple descenso de la 
violencia, el alejamiento de la barba-
rie, bastará, según los expertos, para 
detonar la economía y afianzar sus 
frutos. En el tablero ya están pues-
tas todas las fichas. En manos de las 
FARC queda elegir entre el pragma-
tismo o la locura; en las de Santos 
persuadirles y lograr que, después 
de tanto pasado violento, el futuro 
se haga presente.

Momento histórico
El presidente Juan Manuel Santos se dirigió a la nación el 27 de agosto de 2012, 

desde los jardines del palacio presidencial Casa de Nariño, en Bogotá, para 
confirmar el inicio de las conversaciones de paz: “Quiero manifestar claramente a los 
colombianos que los acercamientos que se han hecho y los que se hagan en el futuro 
se enmarcan en los siguientes principios rectores: Primero: vamos a aprender de los 
errores del pasado para no repetirlos. Segundo: cualquier proceso tiene que llevar al 
fin del conflicto, no a su prolongación. Tercero: se mantendrán las operaciones y la 

presencia militar sobre cada centímetro del territorio nacional”.

18. En otras palabras, el país ganaría 
de golpe una década de crecimiento.

Otras investigaciones, como la 
del Centro de Recursos para el Aná-
lisis de Conflictos (Cerac), indican 
que el adiós a las armas, aparte de 
aumentar el PIB, tendría un efecto 
en cadena sobre las estructuras pro-
ductivas, entre ellas, la propiedad 
de la tierra, con la recuperación de 
800.000 hectáreas.

“Los beneficios de la superación 
del conflicto ya se están empezan-
do a percibir. La inversión extran-
jera está aumentando en la minería 
y el sector energético. Y, a medida 
que retroceda la violencia, crecerá el 
consumo, y grandes extensiones del 
país se abrirán al uso productivo, es 
decir, al turismo o la agricultura, sin 
necesidad de mucho gasto”, explica 
Jorge Restrepo, profesor de Econo-
mía de la Universidad Javierana y 
director del Cerac.

“La violencia ha alejado la inver-
sión, desplazado mano de obra y con-
centrado la propiedad de la tierra en 
unos pocos inversionistas que la usan 
como lotes de engorde. Los desplaza-
dos han creado franjas de miseria 
en las ciudades a las que no llegan 
los mínimos servicios públicos”, co-
menta el director general del diario 
económico La República, Fernan-
do Quijano. “De cerrarse un acuer-
do duradero con las FARC, el sector 
más beneficiado sería el agroindus-
trial, aumentarían las inversiones en 



colombia

TERRITORIO APETECIBLE. Gran parte del país espera que las negociaciones entre el Gobierno y la guerrilla 
traigan la paz para liberar todo su potencial económico. Colombia se ha convertido en motor de esperanza 
regional. Un espacio donde la desaparición del conflicto armado puede desatar enormes energías. 


